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El arte de

maquillar

Existen ciertas incógnitas sobre la etimología de la palabra “maquillar”. Mientras algunos atribuyen su origen al verbo makar, que significa “modelar” o “amasar” en germánico antiguo, otros afirman que el término apareció en los teatros franceses del siglo XIX y que procede de maquier (“hacer” en francés), un extranjerismo prestado del neerlandés maken. 

Respecto a los orígenes de la práctica, resulta difícil determinar el punto de la historia en el que apareció, pero unos vestigios hallados en Oriente Próximo demuestran que ya se usaban cosméticos en la antigua Mesopotamia. Por otra parte, se puede afirmar que los primeros profesionales responsables del cuidado y de la belleza del cuerpo surgieron en la Grecia antigua. Se trataba de los kosmetes, que tenían también a su cargo la vigilancia de los gimnasios. 

Los cosméticos han tenido, a lo largo de la historia, el mismo objetivo: embellecer; sin embargo, las técnicas y los productos empleados para lograrlo, así como los prototipos de belleza, han cambiado mucho en el transcurso de los años.

En la actualidad, un maquillador profesional puede desempeñar su profesión en distintos sectores: en el de la belleza, en el de la caracterización, en el de la fantasía y en el de los efectos especiales; siendo mayoría los que se centran en la belleza. Sin embargo, aunque parezca una tarea fácil, embellecer un rostro es todo lo contrario, porque requiere un alto nivel de sensibilidad y de creatividad y exige destreza y delicadeza con las manos. La dificultad del trabajo radica, esencialmente, en que las facciones de un rostro son tan únicas e irrepetibles como lo son las huellas de la mano; por lo que cada maquillaje se debe tratar de forma totalmente personalizada, acorde con la forma del rostro, la de sus órganos, el color de la tez, de los ojos, del cabello, el tipo de piel y, sobre todo, el estilo de la mujer. Es en este aspecto que se entiende la profesión de maquillador como la de un artista, la de un experto con dotes artísticos para  maquillar.
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El contenido de la obra


Aprender a maquillar


La tarea de un técnico del maquillaje es compleja, porque consiste en embellecer rostros con facciones únicas. Es en este sentido que, a menudo, se compara el trabajo de un maquillador con el de un artista.


Pero, por muy artista que sea, un técnico del maquillaje requiere unos conocimientos amplios sobre herramientas y productos, sus usos y sus técnicas de aplicación. Debe conocer las características del rostro, las distintas tipologías respecto a su forma, la piel y el aspecto de sus órganos, y dominar la teoría del color para aplicarla adecuadamente, así como conocer la historia de la belleza para poder innovar.


Esta obra trata sobre todos los aspectos de la profesión que debe reunir un buen maquillador. 


El primer capítulo muestra las herramientas de trabajo y los distintos productos para maquillar la tez, los ojos y los labios con los que debe contar un buen profesional del maquillaje, así como el modo de trabajar de forma higiénica con ellos.


El segundo capítulo se centra en el visajismo y en la teoría del color aplicada al maquillaje. En él se habla de las características de la piel, de las proporciones de un rostro y de la forma y tamaño de sus órganos. También se refiere a la importancia que puede tener un tono para corregir imperfecciones, potenciar rasgos y armonizar con un estilo de mujer concreto.


La parte más visual y didáctica se ubica en el tercer capítulo, en el que se muestra con detalle la realización de varios maquillajes; desde el estilo más natural al más sofisticado, y pasando de las pieles más claras a las más oscuras. Productos, herramientas y consejos para lograr un maquillaje adecuado para cada rostro y para cada tipo de piel. 


El libro finaliza con un capítulo dedicado a la historia moderna del maquillaje, en el que se hace un repaso de esta disciplina a lo largo del siglo XX: el prototipo de belleza en cada década, el contexto social, los grandes acontecimientos mundiales del momento, así como el bienestar de la población.


Se trata de una obra muy completa que tiene como objetivo enseñar, de forma clara y amena, todos los conocimientos que debe aprender un maquillador para convertirse en un auténtico profesional. Incluye numerosas fotografías, ilustraciones y vídeos tutoriales (a los que se puede acceder siguiendo las instrucciones de la página 5).
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1 Productos y técnicas


El mundo de la cosmética ofrece productos con una gran variedad de texturas y de colores que cubre en su totalidad las necesidades del mercado. Sin embargo, la diversidad de marcas, la disparidad de fórmulas destinadas a una misma aplicación, así como también la diferencia de precios entre cada una de ellas, dificultan considerablemente la decisión del cliente a la hora de elegir su mejor opción. Además, y por mucho que el maquillador sea experimentado, la calidad de un producto se muestra trabajando: el tiempo evidencia la resistencia y el comportamiento de una herramienta, así como la durabilidad de un cosmético sobre de la piel.


Para conseguir un buen resultado final, y optimizar los resultados de su trabajo, para un maquillador es fundamental saber escoger la herramienta correcta para cada uso, los cosméticos apropiados para cada situación y las técnicas de aplicación más adecuadas para cada uno.








Las herramientas del maquillador


Las herramientas son para el maquillador los utensilios que le permiten manejar y aplicar los cosméticos de forma adecuada e higiénica. Entre ellas, las más comunes son los pinceles, las esponjas y las borlas.


Sin embargo, la necesidad del maquillador profesional es más amplia porque busca herramientas que le permitan optimizar la calidad de sus servicios, tanto a la hora de distribuir el material dentro de su maletín, de instalarlo en su tocador o en el momento de manipular los cosméticos. Son numerosos los tipos de maletines, estuches, recipientes, paletas, espátulas y pinceles que puede necesitar un profesional dependiendo de los ámbitos en los que trabaja (televisión, moda, teatro, cine, vida social, etc.). En todos los casos, la buena organización de una maleta con las herramientas y productos que contiene es un valor añadido para la imagen del profesional. 
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El pincel


El pincel es para el maquillador la prolongación de su mano, la herramienta indispensable para reproducir con precisión las órdenes que impulsa su cerebro. 


Cualquier aspecto del pincel puede influir de forma notable a la hora de aplicar, degradar y/o retirar un producto. El tamaño y el peso del mango pueden entorpecer o agilizar el movimiento de la muñeca para realizar trazos, pero el aspecto más preciado de esta herramienta se centra en su forma (lengua de gato, biselado, redondo…) y en la calidad de su fibra. 


Se escogen dependiendo de la zona del rostro que se quiere maquillar, del producto que se aplique y del estilo que se quiera reproducir. 


Se fabrican de pelo natural o de fibra sintética y, dependiendo del modelo, su precio puede variar de forma vertiginosa.


La fibra del pincel


La calidad de la fibra es el aspecto más valorado de un pincel. Los pinceles pueden ser de fibra natural o de fibra sintética. 


Los de fibra natural varían mucho de precio según la función que tienen que prestar. En el caso de un eye liner, por ejemplo, serían una buena opción, ya que necesitamos un pincel fino, con mucha precisión y de alta calidad, sin importar su coste. En el caso de una brocha de colorete, la definición no es tan importante y, por lo tanto, tampoco la calidad del pelo con el que está hecha. 


Los de fibra sintética son cada vez más populares dentro del sector del maquillaje porque son la mejor alternativa para los maquilladores que quieren salvaguardar el mundo animal. Además, la fibra sintética ha adquirido una calidad que no tiene, en muchos casos, nada que envidiar a la de la fibra natural.




Pinceles de fibra natural


La marta Kolinsky (1). Es, en materia de maquillaje, el animal más preciado para la confección del pincel. Tiene un pelo extremamente suave para la piel, tónico a la vez para arrastrar el producto y con una gran capacidad de absorción del agua. La casi extinción de esta especie  ha encarecido el pincel y dificulta su producción.


La marta roja (2). Es la sustitución inmediata de la marta Kolinsky para la confección de pinceles con tanta precisión como la que necesitan los maquilladores para el trabajo de ojos y de boca. Se usa el pelo de su cola para la fabricación de las brochas.


La cabra (3) y la cola de la ardilla (4). Su pelo se emplea para confeccionar pinceles de sombras y de colorete. Su poca tonicidad les impide trabajar con precisión, pero la fibra natural tiene, en relación con la fibra sintética, mayor capacidad para capturar el polvo. Estos pinceles son ideales para difuminar sombras secas de forma general.


El mapache (5) y la mangosta (6). Su pelo es muy suave y se puede usar para la fabricación de pinceles de sombra aunque les falte precisión. Se usa principalmente para elaborar pinceles de grandes tamaños, tales como los pinceles de modeladores, de colorete y de polvos. 


El poni o el caballo (7). Su fibra tiene poco nervio. Es el más común para la confección de las brochas de grandes tamaños. Estos pinceles están indicados para difuminar productos secos tales como el colorete o el modelador. Se emplean para depositar y retirar polvos.
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Pinceles de fibra sintética


El toray (8). Su fibra es el mejor sustituto del pelo natural, idóneo para las personas veganas o alérgicas. El pelo de toray supera la suavidad de cualquier otro pincel y es la fibra sintética que mejor captura el polvo. Las fibras de nailon tienen además la ventaja de ser antibacterianas.


El taklon (9). Su fibra tiene más poder de absorción del agua que cualquier otra fibra sintética. La fibra lisa se usa para la fabricación de los pinceles de eye liner o de boca, y es ideal para los aplicadores de bases cremosas. La fibra ondulada está pensada para la elaboración de los pinceles de colorete y polvos, porque captura mejor las partículas secas. 
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La forma del pincel


La forma puede variar considerablemente dependiendo del la función que se le quiera dar. Su tamaño debe ser proporcional a la zona que le corresponda trabajar, pero la forma del pincel, más plana o redondeada, más lineal o curva, se escoge dependiendo del gesto que se tiene que realizar con él. 


Algunos pinceles son planos, para ir trabajando el producto de un lado del pincel y seguir degradando con el otro limpio; en cambio, los redondeados, degradan el producto realizando gestos circulares.


Los pinceles con forma lineal sirven para maquillar el contorno de los ojos o las cejas, mientras que los curvos se adaptan en general a la anatomía orgánica del rostro.
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	Pincel corrector y de labios


	Los mejores son de fibra sintética lisa. No necesitan absorber el producto pero requieren tonicidad para estirar y difuminar los correctores cremosos. El tamaño puede variar según la necesidad, pero se diseñan planos y en forma de lengua de gato.







	
Aplicador de cubre ojeras


■ Su aspecto anatómico permite trabajar correctamente los cubre ojeras y su tamaño puede variar dependiendo de las zonas que hay que corregir. ■ Los cubre ojeras y los iluminadores suelen tener una textura fluida que requiere el uso de pinceles suaves y tónicos a la vez. ■ La forma y la fibra del pincel son de extrema importancia para poder aplicar y degradar los correctores sin dejar rastro.
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Pincel corrector en punta


■ Concebido para la aplicación de los labiales, es ideal para perfeccionar el contorno de la boca o disimular pequeñas manchas. ■ Es adecuado para trabajar texturas compactas porque tiene una fibra lo suficientemente tónica como para prender y difuminar el producto. ■ La forma en punta del pincel permite un acabado muy preciso en el contorno de la boca y ayuda a corregir manchas.
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Pincel de labial


■ Su forma anatómica se adapta perfectamente a la curva de los labios. Se fabrica con fibra sintética o natural y su tamaño puede variar dependiendo de las dimensiones de la boca. ■ Un pincel de labial requiere una fibra muy suave para no agredir los labios y, a su vez, tónica, para poder extender texturas cremosas. ■ Su forma se difumina en punta para delinear los labios con mayor precisión.
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	Pincel de base


	Los aplicadores de fondos de tez son grandes, de forma anatómica y su fibra acostumbra a ser sintética y lisa. Se fabrican de todos los tamaños y sus diseños son muy variados: planos, redondos, con mango corto, largo, etc. En función de sus hábitos, cada maquillador elige el que le va mejor.







	
Aplicador de fondo redondo


■ Con una fibra muy tupida y escalada, este pincel facilita una aplicación de fondo sin dejar rastros de producto. ■ Se recomienda el uso de espátulas y/o paletas para trabajar los productos fácilmente y de forma higiénica. ■ Su forma permite hacer rodar la herramienta encima de la piel e introducir así el producto en las diferentes zona del rostro.
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Difuminador de fondo


■ De tacto extremamente suave, se emplea para la aplicación del fondo fluido efectuando movimientos circulares. ■ La forma escalada de la fibra suaviza el tacto del pincel y permite una aplicación particularmente agradable encima de la piel.
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Aplicador de fondo plano


■ Se trata de la forma más común para un pincel aplicador de fondos. Plano y en forma de lengua de gato, es ideal para degradar el producto. ■ Su forma plana permite tomar el producto de un lado del pincel dejando limpia la otra parte para finalizar el difuminado.
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	Pincel de eye liner


	Sintético o de marta, la fibra de este pincel requiere suavidad, tonicidad y capacidad de absorción del agua. Su forma y su grosor pueden variar según el hábito del maquillador, desde pinceles finos hasta pinceles gruesos, planos y también biselados.







	
Pincel de eye liner en punta


■ De aspecto redondeado, es el pincel de eye liner más común. Su forma permite trazar líneas nítidas del grosor de una pestaña.
■ Aunque los eye liners líquidos suelen tener un pincel integrado, el profesional acostumbra a trabajar con su propia herramienta.
■ La forma de este pincel se adapta perfectamente al contorno del ojo para dibujar un trazo preciso junto a la pestaña.
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Pincel de eye liner plano biselado


■ Su forma biselada se adapta perfectamente a la anatomía del párpado y permite perfilar el contorno del ojo muy rápidamente.
■ Los eye liners compactos son fáciles de trabajar con los pinceles planos porque se degradan como si fueran sombras.
■ La forma biselada del pelo permite posicionar correctamente el pincel inclinando el mango mientras se esboza el trazo. 


[image: image]



	[image: image]







	Pincel de sombras y cejas


	En forma de lengua de gato o biselados, los pinceles de sombras más valorados son de pelo de marta, porque son muy suaves, tónicos y precisos, y son los que mejor capturan las sombras en polvo. Su sustituto en fibra sintética es el toray o la fibra ondulada del taklon. Se fabrican en gran variedad de formas y tamaños.







	
Aplicador de sombra redondo


■ De forma redondeada y con pelo tupido, se emplea para crear profundidad en la cuenca realizando gestos circulares. ■ La calidad de su fibra es importante para capturar el polvo sin soltar partículas. Se usa tanto para tomar sombras como para difuminarlas. ■ Su forma redondeada se adapta particularmente bien a la anatomía del ojo y es ideal para trabajar su cuenca.
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Pincel lengua de gato


■ En forma de lengua de gato, este pincel se adapta perfectamente a la anatomía del rostro; se emplea plano o ladeado dependiendo del uso.
■ Se capturan las sombras compactas o sueltas con el plano del pincel y se mantiene la otra parte limpia para difuminar el producto.
■ Se trata del pincel de sombras más común.
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Pincel de precisión


■ De pelo corto. Se emplea para reforzar e intensificar el contorno del ojo o la sombra de la cuenca. ■ Cuanto más corto es el pelo, más precisión de trabajo tiene el pincel. Se deben emplear con extrema delicadeza. ■ Los pinceles de pelo corto permiten aplicaciones lineales; resultan ideales para trabajar el contorno de los ojos.
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